
L a totalidad de las mujeres
que se asomen a estas lí-
neas se identificarán con
la situación. Ocurre en

conciertos y teatros, pero también
en bares, fiestas y cafeterías. Llega
el descanso o el momento de los
discursos o los brindis y las chicas
se dirigen ordenadamente al baño.
«Mientras los varones circulan con
fluidez, entrando y saliendo del
aseo, las mujeres formamos una
larga cola frente al baño, con cara
de resignación, apretando los mús-
culos de la vejiga y mirando el re-
loj para ver si tendremos tiempo
de pasar antes de que se reanude el
espectáculo», resume la socióloga
experta en ciudades Olivia Mu-
ñoz-Rojas, residente en París.

Una vez dentro, prosigue el re-
lato conocido por todas, hay que
buscar dónde colgar el bolso y el
abrigo. En ocasiones hay un gan-
cho o una repisa; la mayoría de las
veces, no es así. «En ese caso ten-
dremos que hacer equilibrios para
sujetarlos en el aire mientras nos
desvestimos y nos posicionamos
sobre el sanitario, evitando en lo
posible el contacto físico con éste
por temor a los diversos gérmenes
que lo habitan. Tras aliviar la veji-
ga... buscamos papel higiénico,
pero no queda. Gracias a nuestras
habilidades contorsionistas conse-
guimos sacar un ‘kleenex’ del bol-
so para secarnos... Esta operación
–precisa Muñoz-Rojas– se vuelve
más compleja para las mujeres ma-
yores, embarazadas o para aquellas
que carecen de las pertinentes ha-
bilidades acrobáticas».

El relato, que podría dar para el
típico monólogo hilarante, escon-
de, no obstante, un drama conti-
nuo, una suerte de frustración y
malestar perpetuo que afecta a las
mujeres. ¿Por qué? «No es verdad
que nosotras pasemos mucho
tiempo en los aseos maquillándo-
nos. Lo cierto es que necesitamos
más tiempo para orinar. Un hom-
bre precisa 84 segundos. Nosotras
casi tres minutos. La pregunta
que hay que hacerse es por qué
sucede esto. Por qué existen ese
tipo de equipamientos y son tan
distintos los espacios que usamos
unos y otros...»

Aprender ir al baño, sostienen
personajes de la talla de Sigmund
Freud o Simone de Beauvoir, cons-

tituye un momento fundamental
en la vida de las personas. En Occi-
dente, además, marcaría una «dife-
renciación entre géneros» que nos
familiarizará desde niños con las
‘leyes de la segregación urinaria’,
según el psiquiatra Jacques Lacan.
Las niñas, dice De Beauvoir, apren-
den a esconderse, a agacharse, a

convertir el orinar o defecar en un
acto íntimo y privado, un momen-
to, además, «de gran vulnerabili-
dad». Por el contrario, los niños
son enseñados a hacerlo de pie, sin
pudor... En ocasiones, hacerlo jun-
to a los padres o a otros adultos (re-
cordemos los estadios de fútbol)
supone una suerte de ingreso en la
sociedad adulta masculina.

Urinarios con manguera
La ropa interior femenina tampo-
co ayuda. Hasta hace no demasia-
dos años (recuerden la película ‘El
tambor de hojalata’) las faldas, ves-
tidos y ropa interior femeninas po-
seían una abertura en la entrepier-
na que permitía aliviarse con faci-
lidad. Hoy no es así.

¿Soluciones? Olivia Muñoz-Ro-
jas traza tres grandes líneas: la pri-
mera, ampliar el número de sani-
tarios femeninos (como ocurre ya

en otras culturas, como el caso de
Japón) o al menos que haya una
proporción de dos a uno. Otra idea
pasa por «aprender a ir al baño de
manera diferente»: «En los 90,
Kathleen Kidder Jones patentó el
‘She-inal’, un urinario provisto de
una manguera que las mujeres de-
bían ajustar a sus genitales. En el
festival de música de Glastonbury,
en 2004, se dispuso un espacio se-
parado para mujeres con urinarios
donde se les facilitaba un cono de
cartón plastificado desechable
para poder orinar de pie... Estos
productos desechables como el P-
mate o el Urinelle han tenido éxi-
to entre las mujeres jóvenes».

La tercera solución, la que se
antoja como más sencilla, «es de-
mocratizar las colas diseñando ba-
ños mixtos», precisa Muñoz-Ro-
jas. La ONU ha declarado el 19 de
noviembre como el Día Mundial

del Retrete con idea de crear con-
ciencia sobre estas desigualdades.
En países en desarrollo se ha iden-
tificado una clara relación entre la
presencia de baños en las escuelas
y la continuidad de las niñas en su
educación. De fondo, ese axioma
implantado por las madres de ‘no
te sientes nunca en un baño
público’.

Esos temores provocan (además
de estreñimiento cuando habla-
mos de aguas mayores) que las
mujeres no beban lo adecuado
cuando salen de casa o que se
aguanten las ganas hasta regresar
al hogar. «Preferimos contenernos
a quedar atrapadas en la cola del
baño y perdernos la segunda parte
o esa reunión profesional tan im-
portante. Olvidamos –proclama la
socióloga Olivia Muñoz-Rojas–
que aliviar la vejiga es un derecho,
no un privilegio».

El lujo de orinar...
sin cola Las mujeres esperan más del

doble de tiempo que los hombres
para poder usar los aseos. Tabús,
falta de baños y siglos de cultura
están detrás de este suplicio

Mientras los varones circulan
con fluidez, las mujeres hacen
colas eternas.
:: ALBERTO FERRERAS
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2.500 millones de
personas sin aseos

Naciones Unidas ha declara-
do el 19 de noviembre como
Día Mundial del Retrete.
«Tenemos la obligación mo-
ral de acabar con la defeca-
ción al aire libre y el deber
de velar para que mujeres y
niños no sufran agresiones o
violaciones por carecer de
saneamientos», ha declarado
Ban Ki-moon. 2.500 millo-
nes de personas no disponen
de aseos en el mundo.

84
segundos necesita un varón
para orinar. Una mujer preci-
sa cerca de 3 minutos, según
un estudio de Sandra Rawls,
de la Universidad de Virginia.
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